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1. El camino oculto 

	 

	La Vía Mística que conduce a la Unión Divina es tan conocida que a menudo se olvida que existe otra Vía, aparentemente totalmente diferente, que conduce en última instancia a la misma meta. Estamos tan acostumbrados a sentir la renuncia al mundo y la abnegación como el único y verdadero Camino de la piedra que busca lo más elevado, que apenas nos atrevemos a susurrar que puede haber otro Camino: el Camino del dominio de la existencia manifiesta y la apoteosis del yo.

	Hay dos maneras de adorar a Dios: podemos adorarle en la Esencia no manifestada, o podemos adorarle en su forma manifestada. Ambas formas son legítimas, siempre que al adorar la forma manifestada no nos olvidemos de la Esencia, y al adorar la Esencia no la confundamos con la forma manifestada, pues estas cosas son el pecado de la idolatría, que consiste en un énfasis equivocado.

	El místico busca adorar a Dios en esencia. Pero la esencia o raíz de Dios, al ser inmanifestada, escapa a la conciencia humana. El místico, por tanto, para concebir el objeto de su culto, debe trascender la conciencia humana normal. No es posible conocer la naturaleza íntima de un estado de existencia a menos que podamos entrar en él y compartir, al menos hasta cierto punto, su experiencia. El místico, por lo tanto, tiene como tarea liberar su conciencia de su habitual esclavitud a la forma. A este fin se dirige la disciplina ascética, matando lo inferior para que lo superior se libere para unirse a Dios y así conocerlo. El camino del místico es un camino de renuncia hasta que rompe todas las limitaciones de su naturaleza inferior y entra en su libertad; entonces no queda nada que le retenga de Dios, y su alma vuela hacia arriba para entrar en la Luz y no volver jamás.

	Pero el otro Camino no es un camino de Renuncia, sino un camino de Realización; no es un desprendimiento del camino del destino humano, sino una concentración y sublimación de ese destino. Cada alma que toma ese Camino vive a través de su propia experiencia cada fase y aspecto de la existencia manifestada y la equilibra, la espiritualiza y absorbe su esencia.

	El objetivo de los que siguen este Camino es lograr un dominio completo sobre todos los aspectos de la vida creada. Pero cuando decimos dominio, no nos referimos al dominio de un esclavista sobre su esclavo. Nos referimos más bien al dominio del virtuoso sobre su instrumento; un dominio que se basa en su poder para adaptarse a su naturaleza y entrar en su espíritu para extraer de él toda la capacidad de interpretación. El adepto que domina la Esfera de la Luna interpreta el mensaje de la Luna para el mundo y despliega sus poderes en equilibrio. El reino gobernado por el Maestro del Templo no es una monarquía absoluta. No obtiene tal dominio para hacer que los tronos, los dominios y las potencias le sirvan, sino para llevarles el mensaje de salvación de Dios y llamarlos a su alta herencia. Es un servidor de la evolución; su tarea es sacar el orden del caos, la armonía de la discordia y reducir las fuerzas desequilibradas al equilibrio.

	La enseñanza vedanta de la tradición oriental distingue claramente entre la devoción al Dios Inmanifestado, la esencia espiritual de la creación, y los aspectos manifiestos, o dioses. La identificación del yo con los aspectos parciales, que son los Yogjnis, produce los diversos Poderes (Siddhis). Identifica el yo con la Maha-yogini misma, y el hombre se libera, porque ya no es hombre sino Ella. . . Con qué debe identificarse un hombre depende de lo que quiera. Pero sea lo que sea, alcanza el Poder si sólo quiere y trabaja por él". (El mundo como poder, el poder como realidad, por Woodroffe)

	¿Qué debería querer un hombre? Esta es la siguiente pregunta que debemos hacernos. La respuesta depende enteramente de la etapa de evolución a la que hayamos llegado. El alma debe completar su experiencia humana antes de estar preparada para la Unión Divina. Debe pasar el nadir del descenso a la materia antes de poder alcanzar el Camino del Retorno. No estamos preparados para el Camino Místico hasta que nos acercamos al momento de nuestra liberación de la Rueda del Nacimiento y la Muerte; tratar de escapar prematuramente de esa Rueda es eludir nuestro entrenamiento. Al igual que el barco de carreras que no consigue rodear la boya de señalización más exterior, estamos descalificados; no hemos cumplido las condiciones de la liberación, que ordenan no eludir nada y dejar atrás sólo lo que hemos aprendido, equilibrado y superado.

	Es una falsa enseñanza que nos pide que arranquemos de nuestra naturaleza todo lo que Dios ha implantado en ella, tan falsa y necia como atar a un potro de pura sangre porque es salvaje e indómito. El amor a la belleza, el impulso vitalizador del instinto limpio, normal y sano, la alegría de la batalla, seríamos pobres criaturas sin todo esto, Dios nos lo dio, y podemos presumir que sabía lo que hacía cuando lo hizo. ¿Quiénes somos nosotros para juzgar su obra y condenar lo que le pareció bueno?

	Lo que la ley de Dios prohíbe es el abuso de estas cosas, no el uso para los fines a los que están destinadas. El camino del fuego del hogar proporciona una disciplina mucho más sana y eficaz de los instintos que las cuevas ermitañas de Tebas, con sus torturas ascéticas y sus automutilaciones, haciendo violencia a la naturaleza y ultrajando la obra de Dios.

	Asustado por las fuerzas elementales cuando las encuentra sin purificar y sin preparar, el asceta huye de lo que cree que es una tentación. Es una política mucho más sensata equilibrar las fuerzas beligerantes de nuestra naturaleza en la medida en que podamos manejar nuestro revoltoso equipo de instintos y hacer que tiren del carro del alma con el poder de su infatigable velocidad.

	Llegará el día para cada uno de nosotros en que nos liberaremos de la Rueda del Nacimiento y de la Muerte y entraremos en la Luz para no volver jamás; si intentamos dejar de lado los Elementos y sus problemas antes del amanecer de ese día, estamos cambiando el timón para el curso de retorno antes de haber doblado la boya de señalización; somos como el hombre que enterró su talento en la tierra porque le tenía miedo. Nuestro Señor no nos agradecerá nuestra equivocada devoción a un ideal acerado, sino que nos llamará siervos inútiles.

	La clave de todo el problema, como de tantos otros, está en la doctrina de la reencarnación. Si creemos que todas las realizaciones humanas deben llevarse a cabo en una sola vida, y que al final de la misma seremos juzgados, corremos el peligro de vernos abocados a un idealismo que aún no hemos alcanzado a través de un proceso de crecimiento natural. La libertad de la Rueda, el abandono de la materia. Unión Divina - estos vendrán para todos nosotros en el curso del tiempo evolutivo, ya que el propósito de la evolución es llevarnos a ellos, pero ese tiempo puede no haber llegado todavía, y somos muy tontos si permitimos que otro, por muy avanzado que sea, juzgue por nosotros dónde estamos en la escalera de la evolución, y decida cuál será nuestro próximo paso. Debemos tener el valor de nuestras convicciones y seguir nuestros impulsos más profundos. Si nuestro impulso es adorar a Dios en su manifestación gloriosa, hagámoslo con todo nuestro corazón; ahí está el camino de la realización para nosotros. Esto no significa desatar los impulsos; la Danza de la Naturaleza es un movimiento ordenado y rítmico; no debemos romper nuestro lugar en el patrón vivo o lo estropearemos. Debemos trabajar con la Naturaleza para los propósitos de la Naturaleza si Ella va a ser nuestra Madre Esta es una disciplina suficiente para cualquier alma.

	Si, por el contrario, nuestros impulsos recompensan un retiro en la Senda Mística, preguntémonos honestamente si estamos siguiendo esa Senda porque la llamada de Dios en nuestros corazones es tan fuerte, o porque hemos encontrado la vida tan difícil que queremos escapar de sus problemas para siempre.

	

	 

	
2. Algunas aplicaciones prácticas del ocultismo 

	 

	Cuando me acerqué por primera vez al estudio de la Ciencia Oculta, ésta era extremadamente oculta y secreta. Las diversas sociedades abiertas que existían eran puramente esotéricas y elementales, o eran realmente falsas. Así que era difícil saber dónde buscar la verdadera enseñanza. Como resultado, si no eras psíquico, estabas completamente excluido de cualquier conocimiento. Pero esto ya no es así en la misma medida, y el problema sigue siendo para muchas personas: ¿quieren la enseñanza oculta o no? Estamos tan acostumbrados a pensar que para tener algún conocimiento práctico del ocultismo hay que alejarse del mundo, y para la gran mayoría de la gente no es posible en absoluto seguir este camino. Esto ha hecho que muchas personas a las que esta enseñanza podría haber ayudado mucho se hayan visto excluidas de seguir su estudio, lo que me parece una lástima. 

	Cuando me entrenaba era algo muy agotador. Cuanto más veo, más siento que el trabajo del adepto es una cosa y la difusión general de la enseñanza es otra. Las hazañas que realiza el gimnasta entrenado están totalmente fuera del alcance del hombre común; pero aun así, los mismos ejercicios en los que se entrena el gimnasta, sólo que no llevados al mismo nivel extremo, mantienen al hombre común fuerte y en forma si se practican regularmente. Lo mismo ocurre con el ocultismo. Si quieres ser un adepto y hacer las hazañas fuertes de la Magia, eres equivalente al gimnasta, y eso significa un entrenamiento muy extenuante. Pero creo que la siguiente aplicación de este trabajo será llevar las enseñanzas para que estén disponibles para las personas que no pueden dejarlo todo, cuyo karma les retiene en la vida cotidiana. 

	Es interesante observar que en la época en que se inició el auge del ocultismo en Occidente -alrededor de 1875- tuvieron su origen tres movimientos: el ocultismo, el movimiento espiritista y la Ciencia Cristiana, con el Nuevo Pensamiento como vástago. Se trata de tres líneas distintas que tratan de las fuerzas ocultas. El ocultista se basa en la tradición y generalmente utiliza el ceremonial. El espiritista se acerca al mismo terreno, pero no tiene tradición y se basa en la experimentación. El Científico Cristiano no tiene ni tradición ni experimento, sino que basa su trabajo en la hipótesis de los poderes de la mente. El espiritismo y la Ciencia Cristiana son procedimientos de trabajo. Si estudias el movimiento de curación de la Ciencia Cristiana verás que tiene un método muy bueno, pero sus practicantes rara vez pueden explicarlo. El ocultismo es la base científica de todos estos movimientos y puede explicar los fenómenos de estos diferentes modos de experiencia y práctica. La Ciencia Cristiana y el Nuevo Pensamiento dan frutos valiosos, pero no dan ninguna explicación que una persona pensante pueda aceptar, y sin embargo obtienen sus resultados. Así que encuentre esa base y no se desvíe de los valiosos resultados. Sostengo que en las doctrinas esotéricas obtenemos una explicación de tantas cosas en la vida que todos seríamos más ricos por haberla dado. La vida es muy diferente si tenemos una idea de su significado. Sin esto somos como hojas llevadas por el viento, no sabemos dónde estamos ni a dónde vamos; estamos ciegos y vagamos como podemos, a tientas, sin seguridad de no caer en un precipicio. Pero si tomamos las doctrinas esotéricas, entonces nos vemos como parte del gran todo. Vemos nuestro lugar en la Naturaleza, vemos de dónde venimos y hacia dónde vamos, y vemos nuestra relación con el Cosmos, y toda la vida se abre. Esto es lo que puede dar la ciencia esotérica: una aplicación muy amplia, profunda y práctica del ocultismo. Mi experiencia con muchos científicos esotéricos es la siguiente: hacen una especie de estudio intelectual de ello, pero no lo aplican a los problemas prácticos. Se dedican más o menos a trabajos de investigación, al estudio de los sistemas de símbolos, de la Qabalah, etc., pero, salvo como medio de adivinación, estos estudios no tienen para ellos ninguna aplicación práctica en la vida. Además, estas adivinaciones son en general muy espurias y tienden a desmoralizar la visión de la vida de las personas. Si a una persona le va a pasar algo bueno o malo en breve, ¿de qué sirve decírselo? Pero pueden encontrar la explicación de las cosas en una interpretación de la vida. Cuando estudiamos las enseñanzas esotéricas de la evolución, vemos que se abre ante nosotros un enorme panorama. Y, por supuesto, la creencia en la reencarnación está implícita en el ocultismo, al igual que la creencia en la transferencia del pensamiento. Aquí tenemos, creo, una de las enseñanzas más esclarecedoras que se pueden dar a los problemas de la vida ¿Qué puede hacer un ser en una vida para ganarse el cielo o el infierno para siempre? Seguramente la enseñanza de la reencarnación es más razonable: salir y volver, y volver a salir en encarnación para tener más experiencia. Este es para mí un concepto muy maravilloso de la existencia: que detrás de nosotros se extiende una larga cadena de encarnaciones. No los recordamos porque la cadena de la memoria está rota, pero están ahí, y la Chispa Divina es el núcleo de cada uno de nosotros, alrededor del cual la experiencia ha construido un todo; esto constituye el temperamento y las capacidades de cada uno de nosotros. Este concepto nos da una filosofía de vida muy profunda Si la fortuna de la vida se come la apuesta ciega, entonces somos muy infelices. Pero si vemos que las líneas generales de las experiencias espirituales que nos trae la vida están determinadas por nuestra propia alma, empezaremos a ver cómo tomar las cosas.

	Luego viene otro asunto: la gran doctrina esotérica de los planos invisibles de la existencia. Estas enseñanzas nos dicen que lo que los cinco sentidos ven o contactan no constituye la totalidad de la existencia. Esta ciencia exotérica puede confirmar, mediante el microscopio, etc., la existencia de los planos invisibles. Pero el ocultista va más allá y dice que también existe todo un reino de la mente y el espíritu, que no puede ser visto por los sentidos físicos. En ellos viven las grandes Fuerzas que actúan en la vida y sus circunstancias. En él encontrarás la clave de las condiciones de vida en el plano físico, y no la encontrarás en ningún otro lugar. Personas como Coue manipulan con éxito estas fuerzas invisibles. Si entendemos estas condiciones, seremos libres y podremos trabajar con estas fuerzas y manipularlas nosotros mismos. Pero sólo podemos manipularlos dentro de unos límites muy precisos. La Ciencia Cristiana no pone límites; pero si observamos los resultados que se obtienen, podemos ver que hay límites. Hay ciertas cosas en las que es prudente no meterse. El ocultista no busca dominar la Naturaleza, sino ponerse en armonía con esas grandes Fuerzas Cósmicas y trabajar con ellas. Puedes ver una ilustración de esto si observas las barcazas en el Támesis que se empujan cuando la marea está en el ron; aprovechan su conocimiento de las mareas, y el río hace el resto. Con nosotros en la vida, deberíamos tener el mismo conocimiento y sabiduría. Debemos comprender estas leyes naturales del Invisible. Son leyes naturales y no tienen nada de aterrador. Podemos hacer que la vida sea muy diferente si los entendemos. Por supuesto, hay ciertas condiciones que debemos aceptar, que son los frutos del Karma; pero no quiero que tomes el Karma de la manera burda en que a veces se presenta. No se trata de matar por matar, que si robas a una persona en esta vida, esa misma persona te robará en la siguiente. No es tan sencillo. Significa que algo en tu naturaleza tiene que ser realizado y cambiado para que estés en armonía. Mientras ese factor particular esté en tu naturaleza, precipitará un tipo de problema similar en tu vida Errores de intención, las acciones erróneas deliberadas suelen pagarse en vidas futuras; puedes salirte con la tuya en esta vida -todos hemos visto al malvado florecer como un árbol de laurel verde- pero el efecto de eso continúa, se pone en tu cuenta, y a su debido tiempo tienes que pagar por ello. Pero el pago es siempre en valores espirituales. Aprendes que tienes que hacer ciertos ajustes, y cuando lo has hecho, la presión se alivia y eres libre. Así, punto por punto, ganamos carácter y equilibrio. Ganamos nuestra libertad aprendiendo las lecciones que la vida nos impone; y si nos negamos, son cada vez más drásticas. Cuando las personas han alcanzado una determinada etapa de desarrollo, son más sensibles y tienen más fuerza espiritual, por lo que sus problemas son más agudos. El alma puede haber decidido seguir adelante rápidamente, y hace descender en forma concentrada todo el Karma debido. Los problemas siempre parecen caer sobre esta alma, y a través de una encarnación de problemas el alma se purifica, y entonces la siguiente encarnación se abre libre de estas condiciones. Una sola encarnación no nos proporciona lo que nos corresponde, sino que nos deja una sensación de injusticia; pero si vemos todas nuestras vidas pasadas ampliadas, lo vemos de otra manera. Siempre debemos mirar las cosas a la luz de tres vidas. Y podemos lograr nuestros propósitos incluso en tres vidas. Estamos creando ahora las condiciones para nuestra próxima vida, aunque en el presente tengamos que asumir todo o parte del Karma que nos queda de nuestra última vida. 

	Algunos dicen: "Seguramente la vida es lo suficientemente dura". Pero hay otra forma de verlo. Si calculamos el promedio de nuestros problemas con respecto a los largos eones de todas nuestras vidas, adquieren una proporción diferente. Una gran sensación de libertad llega al alma cuando se da cuenta de que la T continúa y que esta encarnación no es más que un accidente en su carrera. No podemos dar a nadie esta libertad simplemente explicando las razones lógicas; pero llega una comprensión repentina de algo que ha sido antes, y esto provoca una gran alteración en los valores de la vida. Una vez más, si examinamos los problemas de nuestra vida, podemos descubrir que puede deberse a que estamos procesando las cosas rápidamente y desarrollándolas con rapidez. Decimos: 'Esta es la condición material que nos aflige, por eso la necesitábamos, y debemos aprender las lecciones que vino a dar'. Intentemos interpretar el significado espiritual de esta experiencia. Desarrollemos nuestra alma meditando en ella. Cuando el alma ha adquirido esta cualidad o ha aprendido la lección que necesitaba aprender, entonces la carga kármica se levanta. Cuando las personas se enfrentan a sus condiciones no cambian hasta que se gana la libertad. Pensamos que seríamos felices si sólo hubieran cambiado ciertas cosas; pero no, las condiciones están en nosotros mismos, y sólo traerían otras condiciones similares. Cuando trabajé en una clínica de nervios vimos que esto sucedía una y otra vez. El mismo niño problemático se repite en la misma vida. Había una mujer que había sido atacada por indigentes tres o cuatro veces en su vida. Esto no le ocurre a todo el mundo en el curso ordinario de las cosas. O también, una mujer puede caer continuamente bajo el poder de un matón y ser tratada con crueldad, primero un padre, luego un marido, y después en su trabajo. Vemos que una forma particular de problema se repite una y otra vez en la vida de una persona. Debe haber algo que determine la experiencia recurrente. Si la mayoría de nosotros miramos hacia atrás en nuestras vidas, podemos ver esto al menos en cierto grado. Tiene que haber algún factor preeminente en nuestra composición que se nutra de las fuerzas invisibles. La única manera de lidiar con ellos es cambiar tu carácter mediante la meditación, construyendo formas de pensamiento o destruyendo deliberadamente lo que llamamos las formas de pensamiento que son los canales de las cosas indeseables para ti. Estas son las aplicaciones prácticas del ocultismo, y no necesitamos ser adeptos para aplicarlas. Estamos creando formas de pensamiento de una manera u otra todo el tiempo. 

	Nuestros pensamientos no sólo nos influyen, sino que forman canales de entrada y atraen las fuerzas correspondientes al propio Cosmos. Si te rodeas de pensamientos de odio, atraerás hacia ti un hijo del odio cósmico. El ocultista tiene un sistema de etiquetado de estas fuerzas, procesa todas estas cosas. Tenemos un sistema así en el Árbol de la Vida cabalístico, y las creencias que lo sustentan pueden ser muy valiosas en la vida; enseñan el tremendo poder de la mente y los estrechos límites dentro de los cuales trabaja, con los que podemos hacer tanto. Estas doctrinas deben fermentar la mente cada vez más. La Sociedad Teosófica ha hecho un gran trabajo en este sentido, pero su atractivo ha sido principalmente para los no ortodoxos y rebeldes. Esto es una gran pérdida, ya que estas enseñanzas deben y pueden ser presentadas de tal manera que no alejen la mente entrenada, que en la ciencia pura es indispensable La física moderna está llegando completamente a las enseñanzas ocultas. Las cosas que dijo Blavatsky, y por las que fue ridiculizada, se están convirtiendo ahora en una cuestión de pura física. Hay que hacer grandes aplicaciones de estas cosas. Deberían aplicarse a la Sociología, a la administración de prisiones y de asilo, donde las formas de pensamiento instituidas reinfectan a las personas si no las neutralizamos. Podemos considerar sus aplicaciones prácticas a la medicina, de la que posee las únicas claves reales. Si tratamos al hombre sólo como un cuerpo, es muy insatisfactorio. Del mismo modo, si adoptamos el punto de vista ortodoxo y tratamos al hombre sólo como espíritu, no le estamos haciendo justicia. La autointoxicación y el pecado son diferentes. El hombre es un ser cuádruple y hay que tratarlo como tal. Debe discernir en qué nivel se origina el problema. Las fuerzas vitales del nivel espiritual son las verdaderas claves de todo el problema, y estas fuerzas vitales se traducen a través del intelecto y la comprensión y se hacen descender a través de los planos.

	Estas son algunas de las enseñanzas esotéricas de las que cualquiera puede beneficiarse. Creo que la gran necesidad del secreto oculto ha pasado en su mayor parte, pero algo de ello sigue siendo necesario. En parte porque una mente grupal es necesaria para algunas formas de ocultismo práctico, y esto debe ser preservado, y no disipado como se hace si una cosa es propiedad y conocimiento común; y también para salvaguardar a los individuos del prejuicio popular. Madame David-Neel, en sus libros sobre el Tíbet, nos ha dicho que no hay ningún secreto sobre las enseñanzas y la sabiduría interior de los lamas. Lo que se mantiene en secreto son los métodos prácticos de formación de sus alumnos. Ella misma ha dado muchas enseñanzas en sus libros que son claves importantes para la comprensión de muchas doctrinas ocultas. No hay misterios sobre las enseñanzas, sino sólo sobre los métodos prácticos con los que se puede hacer daño. Así vemos que el trabajo práctico del ocultismo sólo puede ser realizado por mentes entrenadas y requiere un alto grado de capacitación; pero los principios pueden ser muy valiosos y cuanto más se divulguen, mejor.
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